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Ramón 3. Velásquez 
repasa sus episodios

I

V OY a incurrir en un lugar común que miles 
de venezolanos refrendarían: conversar con 
el doctor Velásquez es una lección y un 

placer. No sólo su memoria prodi­
giosa y su venezolanidad sino sus 
particulares análisis.de nuestras 
circunstancias históricas hacen 
del diálogo una experiencia en- 
riquecedora. Estas conversacio­
nes tuvieron lugar en su casa de 
Altamira: una pequeña vivienda 
que conserva el espíritu de los 
años sesenta, cuando fue cons­
truida. Una vez dentro de ella se 
tiene la sensación de que no se 
está en Caracas: es como si los 
dueños hubiesen imantado con su 
espíritu andino el espacio.

El recorrido al que está invi­
tado el lector es cronológico, y 
se enriquece con incisos esclare- 
cedores, que de ninguna manera 

nos separan del río central: el testimonio 
de un protagonista excepcional de la 
Venezuela del siglo XX.

Rafael Arráiz Lucca
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Los primeros años
¿A qué fami­

lia llega us­
ted, quiénes 
son los per­
sonajes prin­
cipales de su 
formación en 
la infancia 
y juventud?
Yo nací en 

una casa que 
era e s eue 1 a y 
era i m p r e n t a .

¿Una casa-taller?
Sí. De tal manera que eso me permite a mí ser distinto, porque 

yo aprendí a leer sin saber cómo, y a los 9 años tenía nociones de 
gramática, a los 10 a ser corrector de pruebas, pero cuando paso 
al liceo está un hombre que se llama Carlos Rangel Lamus que era, 
según las noticias, el primero que el año 1917 había dictado una 
conferencia, en el Salón de Lectura de la ciudad, sobre la gran 
revolución socialista, el triunfo de los bolcheviques, y por ello lo 
llevaron a la cárcel. Era un hombre que traía libros de Europa y 
estaba al día de todas las grandes evoluciones sociales, era un gran 
expositor y se empeñaba en que los alumnos se interesaran por 
cosas distintas del estudio, siendo muy exigente en las calificacio­
nes. Decía: “Sus compromisos son con lo que viene”, y nos fundó 
una asociación para que los viernes uno expusiera un tema que no 
debía ser de las materias, para que el viernes siguiente alguien le 
hiciera la crítica ante una asamblea, él estimulaba mucho el debate, 
porque su obsesión era que Gómez debía terminar.

Estimuló la lectura, como le digo, del libro, y entonces un 
compañero mío, ya muerto, Ciro Urdaneta Bravo, que era zuliano, 
pero estudió conmigo todo el tiempo, consiguió toda esa literatura 
antigomecista de la época, era como una revelación.

¿La escuela 
era de su ma­
dre y la im­
prenta de su 

padre?
Sí .

¿Cómo se llama ese liceo?
Simón Bolívar.

¿Usted se graduó de bachiller allí?
No, yo me vine, me vine con Leonardo Ruiz Pineda. En segundo 

año nos inscribimos en el Liceo Andrés Bello.

¿Se vino solo, sin su familia?
Me vine primero y después se vinieron mis padres, pero yo vine 

a una pensión de andinos.
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Ramón J. Velásquez

A  El Benemérito con su comitiva en el hipódromo de “El Paraíso”, 1933,

¿Recuerda cómo se llamaba 
esa pensión?

"Italia" . Esa esquina ahora 
es Llaguno y una tarde, en 
el año 34, estábamos en la 
esquina como a las 4 de la 
tarde, Ruiz Pineda y un 
señor Urbina, que tenía 
mucho tiempo aquí, un andi­
no, también. Y de pronto nos 
dice Urbina: "Quítense 
el sombrero -el uso del 
sombrero era obligato­

rio- no se muevan, inclinen 
la cabeza, saluden." Yo lo 
que veo es una limosina 
negra de unas dimensiones 
que no debía tener, gigan­
tesca, y en el fondo, atrás, 
Juan Vicente Gómez, impeca­
blemente vestido. Cruzó Lla­
guno hacia el sur, hacia 
Quinta Crespo. Dijo Urbina: 

"Va al pabellón del 
Hipódromo a oír música 
y a que lo saluden."Z^ta
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Ramón J. Velásquez
— i—

A  La “Sagrada” instaurando el orden 
en las calles de Caracas.

Muchos días llegaba allí un 
joven que se llamaba Guiller­
mo Meneses, que había escrito 

en esos días "La Balandra 
Isabel" y era muy querido por 
todos, cuando él hablaba todo 

el mundo lo oía.

¿Y así como en San Cristóbal tuvo a Carlos 
Rangel Lamus de profesor, a quiénes tuvo en 
Caracas?

Aquí nos tocaron Mario Briceño Iragorry, Carac­
ciolo Parra León, Juan Francisco Reyes Baena, que 
era estudiante de la universidad, pero nos daba clases, 
Julio Planchart, el crítico, y Juan Francisco 
Stolk. Como era una ciudad y un país en el que 
los profesionales, los ingenieros, los aboga­
dos, vivían dentro de una gran dificultad y no 
tenían con que vivir, pues tener una cátedra £ t a

era una ayuda muy importante.
En aquellos días conocí a Inocente Palacios. A mí 

me nombraron al año de estar aquí Presidente del 
Centro de Estudiantes de Bachillerato, ese Centro 
atraía a los alumnos de La Salle, San Ignacio, y demás 
institutos. Allí fundamos una revista que llamamos 
Futuro, y se la llevé yo a Inocente que tenía un gran 
semanario antigomecista, el único que entonces salía 
en Caracas, Gaceta de América. Allí participaban 
Miguel Acosta Saignes, Rafael Pizani, Carlos Augusto 
León, que era el más joven de todos, Luis Felipe 
Urbaneja ("El Fraile"); Guillermo Meneses. Entonces, 
yo le llevé la revista y nos hicimos muy amigos. Luego 
él fundó una organización de lucha antigomecista que 
se llamaba Organización Revolucionaria Venezolana. 
Pero un día llegué yo allá y estaba la policía, habían 
descubierto la organización y acabaron con la Gaceta 
y expulsaron a Inocente a Panamá.

En ese tiempo del Liceo Andrés Bello, a las 5 de la 
tarde, nos íbamos al Parque Carabobo, porque Rafael 
Octavio Jiménez, el padre de éste Rafael Simón Jimé­
nez, nos leía novelas revolucionarias. Muchos días 
llegaba allí un joven que se llamaba Guillermo Meneses, 
que había escrito en esos días “La Balandra Isabel” y 
era muy querido por todos, cuando él hablaba todo el 
mundo lo oía.

Después me pasé al Colegio San Pablo, de los 
hermanos Martínez Centeno. Allí daban clases José 
Fabbiani Ruiz, que además de profesor era pasante, era 
un muchacho pobrísimo de Río Chico; Femando Paz 
Castillo, buen profesor, y los viernes en la tarde Prieto 
Figueroa con sus maestros. Prieto era profesor y 
estaba estudiando Derecho, se graduó mucho después 
del año 28, él era maestro y una cosa increíble logró 
bajo Gómez, los dos últimos años finales: crear una 
asociación de maestros ahí en el San Pablo.

¿Se graduó en el San Pablo?
Sí. Y llega la muerte de Gómez, en el San Pablo se 

reúne la gente el día que se tuvo la certeza de la muerte 
de Gómez, porque nadie lo creía. Aquella fue 
una asamblea tumultuosa y se acordó ir a 
Maracay a preguntarle a López Confieras 
que qué iba a hacer él y el orador, el único 
orador designado, fue Andrés Eloy Blanco.
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Ramón J. Velásquez Zeta

El agujón de la política
¿ U s te d  f u »  a  Mar a cay?
S í , fueron como 40 curros. Al año 

s ig u ie n te , 1936, en la  un iversidad  
no se estu d ió  porque fue  tan i n ­

tenso e l terrem oto, la  universidad  
se c o n v ir tió  en un centro  olím pico  
y  en la  Federación de E stud ian tes  
que quedaba de Palma a M iracielos, 
empezaron a lle g a r  lo s  p o l í t ic o s ,  
aquellas eran como sus o fic in a s .
Llegó primero J ó v ito , que se le  

h izo  inmediatamente p re s id en te  de 
la  Asociación, lleg ó  Leoni, Miguel

Otero, Carlos Irazábal, después 
lleg ó  Pómulo B etancourt.

Jóvito Villalba, el gran orador de la 
generación del 28.

Entonces había unaactividad per­
manente alrededor de Salvador de la 
Plaza. Gustavo Machado, Rodolfo 
Quintero, Miguel Otero, Carlos Au­
gusto Léon, que eran marxistas; y el 
otro grupo estaba encabezado por 
Betancourt, por Leoni. que eran los 
socialistas. A hí surgieron las dos 
Venezuelas, era un país nuevo, todo 
un proceso de cambios.

En este momento llega el posi­
tivism o, y surgen las grandes ideas 
de la época, por primera vez entre 
nosotros. Entonces se viene a ha­
cer un debate que se había hecho 
en Colom bia en los años 20 y en 
Argentina en los años 10.

¿ Empezó a estudiar Dere­
cho en el año 1936?

Hice el primer año aquí, y yo 
estaba empeñado en volver al Téchi- 
ru, entonces logré con el doctor An­
gel Biaggini, que creáramos una 
Escuela de Derecho en San Cristó­
bal. Estuve un año en eso y fundé la 
Federación de Estudiantes de Venc­
ió

zuela, luego regresé e hice todo el 
resto de la carrera aquí. Me metí 
mucho en ese tiempo en el periodis­
mo, y decidí ser reportero y fui repor­
tero de calle, hice policía, hice política. 
En esa época María Teresa Castillo 
era reportera en Últimas Noticias. La 
Ultimas Noticias de Kotepa Delgado 
y de Pedro Beroes, no había escuela 
de periodismo, pero ellos nos reunían 
a todos a las 7 y media de la mañana, 
y teníamos una especie de clase ma­
gistral de Pedro Beroes y de observa­
ciones de Kotepa Delgado. Ahí es 
cuando llega el problema de la candi­
datura de Escalante, en la cual tuve 
sin quererlo oportunidad de ver por 
dentro la crisis, le hice un foro basado 
en lo que él había dicho en Washing­
ton y en San Francisco de California, 
no me lo había dicho a mí, pero como 
cuando lo entrevisté no me dijo nada, 
yo lo fabriqué. Entonces me preguntó 
él: "¿De dónde sacó eso?" Eso es 
de su archivo, le dije, y me pidió que 
me quedara con él.

Eso que se ha dicho siempre

que el Táchira se integró al país 
con Castro y con Gómez, ¿era 
verdaderamente cierto o el país 
se veía muy distinto desde allá? 
¿Cómo sentía usted aquello?

Yo he dicho que todavía hasta los 
años 50, en que las grandes autopis­
tas empiezan aunir definitivamente al 
país, fueron cuatro regiones en Ve­
nezuela. Las distancias eran enor­
mes, los caminos muy malas. Estaba 
la región andina, que tenía com o ca­
pital y centro a Maracaibo, para su 
vida económica de comunicación con 
el mundo; la antigua Provincia de 
Caracas, es decir, desde Lara hasta 
Barlovento; la tercera, la del oriente 
con Cumanó y Guayana, Este esque­
ma se mantuvo, no obstante todas las 
sucesivas presencias regionales en el 
gobierno; la de los corianos. la de los 
orientales, lade los andinos. Venía un 
grupo y entonces empezaba la circu­
lación de la región, pero ni el Oriente 
ni Los Andes fueron objeto de gran­
des modificaciones por el hecho de



Ramón J. Velásquez

Nuestra La Electricidad de Caracas como 
empresa líder en servicio público, 
y con una trayectoria de más 
de 1 0 6  años, se enorgullece 
por el esfuerzo de su G EN TE  
al contribuir con el desarrollo de la 
comunidad de la Gran Caracas y 
el mejoramiento de la calidad de 
vida del venezolano.

A porta r al Sistema Eléctrico 
Nacional, una cantidad de energía 
equivalente al consumo anual 
conjunto de ciudades como 
Barcelona y Puerto la Cruz, es 
un hecho único en la historia de las 
empresas eléctricas del sector 
privado en el país.

La Electricidad de Caracas

que un grupo estuviera acá, el grupo 
que se había instalado en el poder no 
siempre favorecía a su región. Favo­
recía a los grupos familiares cerca­
nos al poder, yo dije una ve* que era 
un regionalismo nepótíce, los Gómese 
y todo alrededor de los cuatro o cinco 
apellidos, pero no se modificaba la 
región, sinceramente. Por el contra­
rio, Los Andes sufrieron porque to­
dos los profesionales se vinieron a 
Caracas, abogados, módicos,

Ahora, fíjese en las distancias: 
hasta el año §2, en que se construye 
la Carretera Panamericana, §i viaje

El general de tres soles,
“El séquito” como lo llamaba 
el pueblo aludiendo a su flacura: 
Eleazar López Contreras

de Caracas al Tiehira era de cinco 
días por tierra, el que se detenía en 
Curazao era de i 4 días, por barco.
Por primera vez el tachirense co­
mún, no ei doctor o el general, pue­
de vityar a Caracas y conocer Mé- 
rida, T r ip lo , Lat a, ver el paisaje, el 
año 1925, pero el año 52 por la 
construcción de la Carretera Pana­
mericana, esos eineo días se redu­
cen a 12 horas, entonces en las 
regiones hay un cambio nacional 
eon las comunicaciones,

Estamos en 1945, año en que 
usted está de secretario de Es* 
calante y observa todos esos epi­
sodios, que los ha narrado mara­
villosamente, por cierto, y viene 
el Id de octubre. El IB de octu­
bre usted está de periodista, re­
coge los hechos y los Interpreta. 
¿Esa es la fecha más importante 
del siglo XX? 11C>



Ramón J. Velásquez
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A  El general Isaías Medina Angarita, 
entonces Ministro de Guerra y Marina, 
en una alocución, 1939.

Sí, claro. Y ocurre sorpresivamente y con un mínimo 
costo de vidas, porque el episodio anterior, que es la 
Revolución Libertadora y la Revolución Restauradora, 
costó muchas vidas y mucho desastre. Este es un cambio 
en el que todos los factores de la organización de la 
sociedad que se habían estado asomando, se hacen de 
pronto presentes y se instalan en un nuevo país. Primero 
por el conflicto entre un partido popular desarmado que 
llega y los militares jóvenes, pero el proceso, no obstante 
los 10 años de la dictadura de Pérez Jiménez, se sigue 
consolidando hasta aparecer el 58.

Es después del 18 de octubre que el liderazgo de 
Betancourt se hace evidente, ¿años antes se adver­
tía que él iba a ser el líder de ese proceso? Rómulo Betancourt, el columnista redactor de El País y el

Secretario General de un partido pequeño, iba a amanecer de
No, y nadie dentro de aquel panorama político y social, de Presidente de una Junta Revolucionaria,

aquellos cálculos, nadie pensaba que el concejal que era Betancourt había estimulado mucho la candidatura de 
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Ramón J. Velásquez

A  Víctor Raúl Haya de la Torre y Rómulo 
Betancourt, en 1946, visitando al comandan­
te Carlos Delgado Chalbaud, convaleciente 
en el Hospital Militar. n£>

Escalante, se frustra Escalante, proponen un 
candidato que el gobierno no acepta, Oscar 
AugustoMachado,yvieneentonceslacrisis, 
conBiagginidepormedio.Betancourtacep- 
taelriesgo, queesunriesgo Wstóricoy, como 
sabe que en ese momento los militares no 
tienen programa, porque en esa época su 
formación académica era muy simple, él 
coge el programa del Plan de Barranquilla, 
y lo lee como de la revolución, y entonces 
todas las consignas planteadas desde el 
Plan de Barranquilla se ponen en marcha.

Ahora, ¿qué pasa? Que hay un fenó­
meno en los días siguientes al 18 de 
octubre, la gente aquí empieza a decir por 
radio: fulano de tal está bien y, desde el 
comienzo con larevolución, fulano de tal, 
está bien y desde el comienzo con la revolución, eso 
determina que la gente empiece a inscribirse en Acción 
Democrática y hay un aviso que lo firma Ana Luisa 
Llovera, en el que a los 15 días de iniciadas se suspenden 
las inscripciones, porque era avasallante.

HO RA : EL P R IM E R  P E R IO D IC O  
U N ÍV É R S IT A R IO  DEL PAÍS

trïfsijïïto por ?r¿ívar pass fes UV

La Zona Rental metro a metro

T R A N S F O R M A C IÓ N

HORA UNIVERSITARIA conmemora su XX Aniversarios 
revalidando su presencia como órgano de expresión "  
de la comunidad ucevista en general y vocero legitimó 
de las autoridades universitarias.

Sus páginas constituyen una oportunidad para quien 
desee dejar su huella en el Alma Mater 
por, Patrimonio Cultural do la Humanidad, 
la primera y más Importante universidad de este país.

Es una puerta abierta para quien desee Invertir 
en la UCV con sentido de presente y de futuro.
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A  De izquierda a derecha: Juan Iturbe, un descono­
cido, Augusto Mijares, Andrés Eloy Blanco, Pedro 
Sotillo, Enrique Tejera Guevara, Alfredo Machado Her­
nández, José Rafael Pocaterra, José Gil Fortoul, dos 
desconocidos.

<  El centro de Caracas: 
entre las esquinas de 
Bolsa y Padre Sierra

La gente se metió en eso, pero 
para 1945 todavía estaba muy vivo 
el recuerdo de Juan Vicente Gó­
mez, y la gente dejaba la política 
para lo que se llamaban los 
activistas, los arriesgados, los 
políticos y como hasta ese momen­

to en todas las casas venezolanas 
regía aquello del padre con el 
hijo: "Yo lo sostengo a usted para 
que estudie, si se mete a político 
lo boto." Eso había limitado la 
actividad política, pero ante el 
espectáculo histórico de ver caer 
un régimen de 45 años, surgen unos 
jóvenes militares imberbes, ca­
detes, tenientes, capitanes, ma­
yores y unos jóvenes políticos 
que van por la calle, entonces si, 
ciertamente, la importancia his­
tórica definitiva de Betancourt 
surge el 18 de octubre. “í>
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Ramón J.Velásquez

<  Rómulo Betancourt y Gonzalo Barrios,
1946, en funciones de gobierno.

¿Para entonces ya eran amigos?
Sí. Cuando él regresó el año 36, 

Troconis Guerrero me lleva a conocer 
a Betancourt, en la esquina de 
Socarrás y me dijo que iba a ir a la 
Federación de Estudiantes a la tarde 
siguiente y allá lo esperamos y 
llegó. Por cierto, en el momento en 
que llega estaba el Negro Vicente 
Emilio Oropeza leyendo un libro del 
APRA, Betancourt le preguntó: "¿Y
usted es aprista?" Y después relató 
lo siguiente: "Yo conseguí un cargo 
en la Biblioteca Nacional de San

José de Costa Rica y, como no tenía 
nada que hacer, me leí el primer tomo 
de González Guinand y entonces me 
impuse como una disciplina leer los 
15 tomos y tomar nota, eso es más 
importante que leer El capital de 
Marx." Y luego dijo que nunca leyó 
ese libro. Después nos convocó a una 
tarde a la semana, para que hablá­
ramos de historia. Después lo re­
cuerdo en una casita de Sabana 
Grande, y cuando uno llegaba a las 
8 de la mañana a conversar con él, 
ya se había leído todos los perió­
dicos de la época. Entonces se 
propuso fundar ORVE porque quería 
discutir los temas nacionales sin 
compromisos políticos, y entonces 
fue cuando nombró a un presidente de 
ORVE, Alberto Adriani, y a un 
secretario general, Mariano Picón. ot£>
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Ramón J. Velásquez

La Junta Revolucionaria de Gobierno, 
1945, se distinguen: Luis Beltrán Prieto 
Figueroa, Gonzalo Barrios, Rómulo Be­
tancourt, Carlos Delgado Chalbaud, Raúl 
Leoni, Manuel Pérez Guerrero.

¿El socio político más cer­
cano de Betancourt era Leoni?
Sí, aunque no vamos a decir 

que Rómulo era derechista, 
pero dentro de la concepción 
de izquierda, Leoni era más 
laborista, le daba mucha más 
importancia a captar a la 
clase obrera.
¿Y nunca hubo fricciones

entre ellos por el liderazgo?
Bueno, en las cartas se ve 

que polemizaban, cuando lo 
del Plan de Barranquilla, y en 
donde si hubo evidente dis­
tancia fue en lo del año 63, 
cuando Betancourt no ocultó 
que no creía que el candidato 
de su partido debía ser Leoni.
¿Y quién pensaba Betancourt 

que debía ser?
Se hablaba de que había 

pensado en Juan Pablo Pérez 
Alfonzo, pero yo le pregunté y 
me dijo que nunca, porque Juan 
Pablo habría creado muchos 
conflictos con su carácter.

18



Ramón J. Velásquez

¿Se habló de Dubuc?
Se habló mucho de Luis 

Augusto Dubuc, en quien 
Betancourt tenía una gran 
confianza por su capaci­
dad política, eso es 
verdad. Cuando fue a 
instalar el gobierno me 
dijo: "Va Luis Augusto 
porque confío en que sin 
necesidad de consultar­
me va a hacer las cosas 
como lo hemos discutido 
tantas veces."
¿Y quién sería el otro 

que tenía en mente?
Podría ser Alejandro 

Oropeza Castillo. Tam­
bién hubo unát tendencia, 
no de él, sino de Marcos 
Falcón Briceño, de esti­
mular la candidatura de 
Carlos Andrés Pérez.
¿Él nunca explicó por 

qué no le parecía que 
Leoni fuese el candi­
dato?
No, que yo sepa.

1961: Luis Augusto Dubuc, Minis­
tro de Relaciones Interiores, de paltó- 
levita, fumando,en una recepción en 
la Casa Amarilla.
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A  El maestro Rómulo Gallegos en Miraflores en 
1959, cuando la democracia recobraba su ritmo. 
A la derecha Alirio Llamosas. A su izquierda Ricar­
do Montilla, su leal amigo. Atrás, pensativo, el 
candidato Caldera.

Volvamos a su biografía personal, estamos en 
el 45, esos tres años del trienio adeco ¿qué está 
haciendo usted doctor Velásquez, está dedicado 
al periodismo?

Voy a fundar una revista con José Agustín Catalá, 
que al fin no se pudo concretar. Entonces crean la 
Corporación Venezolana de Fomento, que a mí me 
pareció que formaba parte de un conjunto de iniciativas 
de gran cambio, porque allí estaba Guayana con todo el 
desarrollo siderúrgico y del aluminio, estaba la electri­
ficación nacional total. Entonces yo me empeñé y 
conseguí trabajar en la secretaría del directorio dos 
22

años. ¿Por qué? Porque ahí vi yo cómo se echaban las 
bases del desarrollo siderúrgico venezolano, ahí vi 
desfilar a todas las personalidades promotoras de 
grandes cambios, la industria del cemento nace ahí, 
Sivensa nace ahí, los centrales azucareros, pero 
fundamentalmente la electrificación, Edelca. Estan­
do allí, cuando sucede el golpe del 48 contra 
Gallegos me hicieron preso, pero me tuvieron 
una semana y me soltaron.

¿Y usted comparte la tesis según la cual en la 
caída de Gallegos un factor importante fue la poca 
destreza del Maestro para manejar el tema mili­
tar, o eso le parece secundario?

Desde el 19 de octubre del 45 los autores del 
movimiento triunfante se dividieron, y ese mismo día 
desde el Estado Mayor, Marcos Pérez Jiménez y Julio 
César Vargas, decretaron la lucha contra la presiden­
cia de Betancourt y de los militares Carlos Delgado y



A  Marcos Pérez Jiménez en la inauguración de unas obras. A  Juan Liscano en su exilio en París.

Mario Vargas, que estaban con ellos. También fue un 
factor determinante la acusación de sectarismo contra 
el gobierno de Gallegos. Total, que aquello se vino 
abaj o y vinieron 10 años en que el movimiento partidista 
y el movimiento obrero, en lugar de debilitarse se 
consolidaron, ahí fue cuando estuve preso.

¿Y a qué se dedicó en lo inmediato?

A dar clases.

¿En dónde?

En un colegio que había por los Dos Caminos de Julio 
Bustamante, mi gran amigo. Con él estuve, y un día me 
dijo Pedro Sotillo que en Vepaco iban a crear 
un departamento de televisión para la primera 
empresa que era Televisa, que hoy es Vene- 
visión. ¿Usted sabe con quién trabajé allí? Con 
Mariano Picón Salas. Estamos en 1951 y se

acercan las elecciones y entonces fundamos una revista 
con Jóvito Villalba, que consiguió un dinero, y con Catalá, 
fundamos Signo. Yo escribía los reportajes centrales, 
también Juan Liscano escribió, y Arturo Uslar y Alfredo 
Boulton. Juan Liscano estaba con nosotros en todos 
lados, y su casa, la casa que tenía con su esposa, Fifa 
Soto, era centro de dos conspiraciones: la poética y la 
política. Allí conocí yo a Alfredo Silva Estrada, a 
Guillermo Sucre y a Kico, su hermano, José Francisco 
Sucre Figarella. Entonces, como le dije, vienen las 
elecciones, viene el gran fraude, las elecciones las gana 
URD, pero viene el fraude y entonces decidimos hacer 
un libro, El libro negro, impreso en la editorial de Catalá. 
¿Qué pasó? Que el libro circuló porque le pusimos 
Editorial Atlántida, México, hasta que alguien dijo que 

era de Juan Liscano y Consalvi. Entonces 
Juan pudo escapar y se fue ocho años a París, 
pero nosotros caímos en la cárcel. Simón 
Alberto, Catalá y yo. A Catalá le destruyeron 
la imprenta, acabaron con los linotipos.
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A El temido jefe de la Policía Política del pe­
rezjimenismo, Pedro Estrada, campaneando 
un whisky con Leonardo Altuve Carrillo, embaja­
dor en el Perú. 
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La experiencia de la cárcel
¿Y Usted estuvo preso desde el 
53 hasta el 58, cinco años?

No, estuve preso todo el 53 y 
la mitad del 54. Hubo un episodio 
que yo cuento porque es mágico. 
Me dicen el Día de Pascuas, el 

día de San Ramón, coja la maleta, 
me llevan al despacho de Valleni- 
11a Lanz. Cuando yo llego, está 
la antesala llena de gente y en­
tierro la cabeza, en eso aparece 
el Coronel Pulido Barreto. Y me 

dice: "Ah, usted ya llegó, vénga­
se para acá" y entonces le pre­
gunta Vallenilla a Pulido Barre­
to: "¿Usted no me lo pidió? Aquí 

lo tiene."
Pulido pidió mi libertad. Enton­

ces, Vallenilla antes de retirarme 
me dijo esto: “Doctor Velásquez, 
antes de que se vaya, le quiero decir 
una cosa, yo no soy el autor de su 
prisión, yo con andinos no me meto”. 
Entonces, pues, salí, me puse a 
trabajar porque yo en la época de 
estudiante trabajé mucho en los tri­
bunales, como estudiante de Dere­
cho, en los tribunales de instruc­
ción, fui escribiente y me puse a 
trabajar ya como abogado, y llego 
un día a un tribunal y me dicen: 
“Aquí dieron instrucciones de que 
cualquier caso que tú traigas no se 
le dé curso.” Y en otra parte, como 
a los tres días, me dicen lo mismo. 
Me valí para los casos que yo tenía 
de una persona a quien quiero mu­
cho por el comportamiento que tuvo 
conmigo en esa época, que fue

Arístides Calvani, él trabaj aba en el 
bufete del doctor Vicente Grisanti. 
Y desesperado con aquella situa­
ción me pregunto ¿qué hago? Has­
ta que Miguel Angel Capriles me 
dijo: “Te entrego Elite, siempre que 
no firmes, tú manejas la revista y yo 
te pago el sueldo.” Entonces vi el 
cielo abierto.

En ese momento llegaba de su 
primer destierro Jesús Sanoja Her­
nández, y llegaba de Margarita, Je­
sús Rosas Marcano, el poeta, y me 
presentaron un dibujante que se 
llamaba Jacobo Borges, hasta que 
un día llegan dos personajes de la 
Seguridad Nacional. Y me dicen: 
“Doctor Velásquez, usted está pre­
so.” Me llevaron a la Seguridad 
donde está hoy el Hotel Hilton, una 
vieja casa de la Creóle. Me dijo 
Pedro Estrada: “Doctor, usted vino

por sus pasos, nosotros no lo hemos 
traído, mire esto.” Teníamos un gru­
po que informábamos a Nueva 
York, unos de política, otros de 
economía, otros de presupuesto, a 
Betancourt. Chepino Gerbasi, que 
era redactor económico de El Na­
cional, de economía; Alberto Aran- 
guren, de presupuesto, tenía quien 
le diera los datos, yo, de política. Y 
me dijo Estrada: “ Mire este hermo­
so archivo, doctor, la primera regla 
de la política venezolana es ser 
desconfiado, y usted le ha entrega­
do todo eso a personas que no 
conoce.” Se lo entregábamos a un 
capitán de Aeropostal que volaba a 
Nueva York en los Constellation y 
era de la Seguridad Nacional, a él le 
entregábamos las cartas, las abrían, 
las copiaban y las mandaban, hasta 
que tuvieron un paquete inmenso.

Pero en el momento en que yo 
estoy hablando con Estrada, vuelve 
a aparecer mi amigo, el Coronel 
Pulido Barreto, con un ayudante y 
me dice: “Te envainaste. No vengo 
a pedir que te suelten, sino que no te 
toquen, ya se lo pedí a Pedro.” No 
me volvieron a interrogar y al cabo 
de tres meses nos bajaron al patio y 
vimos un grupo de jóvenes estu­
diantes, jovencitos
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¿En qué año e s ­
tamos, doctor V e ­
lásquez?

1957. Y eran los es­
tudiantes de la Facultad 
de Derecho de la Univer­
sidad Central, del Par­
tido Comunista, el flaco 
Prada Barazarte, Germán 
Lairet, Luis Alvarez Do­
mínguez, Chucho Betan­
court, y nos esposaron, 
nos metieron en un auto­
bús . A mí me esposaron 
con un loco, que había 
caído preso. ¿Por qué 
estaba ese loco? Porque 
ese señor era esposo de 
una mujer que había es­
tado en un complot de 
unas bombas, la esposa 
era activista de Acción 
Democrática y era lo que 
llamaban un puente para 
mensaj es.

¿Y cómo lidió usted con el demente?

Ya va a ver lo que pasa. Es que es una historia 
increíble. La Seguridad Nacional está siguiendo a la 
esposa y detienen a su esposo y le preguntan: “¿por qué 
entran tantos hombres a su casa?” y lo llevan en una 
camioneta cerrada y lo ponen a mirar a su casa y 
empiezan a entrar hombres y más hombres. Cuando llega 
a la casa de vuelta le pregunta a la esposa: “¿ qué, quién 
vino?” “No, nadie”, responde ella. Y entonces el hombre 
se quita la ropa y se sienta desnudo en la mesa y 
sobreviene el escándalo. Ha enloquecido. Él no mata a la 
mujer sino que se va, se vuelve a vestir y se va y se refugia 
en unas ruinas del viejo tranvía de Caracas, frente al teatro 
de La Candelaria, unas minas donde hay forajidos. 
Caminando por la calle se enamora de un perrito y el 
perrito se va con él. Conoce en las minas a un adeco que 
26

había sido jefe civil en Río Chico, al que andaban persi­
guiendo, estaba metido ahí, Rodríguez, y andan juntos, 
salen de noche, y de día buscan en las carnicerías huesos, 
cualquier cosa, y comen. Hacen un festín todos los 
pordioseros con los huesos, hasta que un día sale solo y 
queda el perrito. Entonces lo invitan aúna gran comida esa 
tarde, le dicen que han matado una lapa y cuando terminan 
le cuentan que se han comido el perro. El hombre coge un 
tubo para matar al otro, y este por casualidad ha encon­
trado uno de esos cascos de aluminio y se salva del golpe. 
Los llevan a la policía de La Candelaria y entonces el 
demente dice: “Ese señor es Rodríguez, el fabricante de 
la bomba del Paseo Colón, la bomba está enterrada en tal 
parte” y van y la encuentran ya echada a perder, entonces 
se los llevan a los dos, pero este señor, caraqueño, de gente 
bien, agudiza su pérdida de sentido de la realidad y se 
transforma en un faraón. Bueno, pues a este faraón



A  En uniforme de gala, de izquierda a derecha: Luis Calderón, Carlos Pulido Barreto, 
Oscar Mazzei Carta, Rómulo Fernández y Marcos Pérez Jiménez, en 1956.

lo esposan conmigo y yo voy por toda la carretera 
escuchando al faraón hablar de sus pirámides en 
Keops, y las pirámides tal y cual...

Pero qué cuento tan extraordinario. ¿Para 
dónde iban?

Para Ciudad Bolívar.

¿Hasta el 23 de Enero?
Hasta el 24, porque el 23 como a las 4 de la tarde 

llegó una misión militar.
Déjeme preguntarle un lugar común, pero 

es que hay que hacerlo. ¿Qué se siente 
estando preso? ¿Tristeza, depresión, 
impotencia, rabia?

Yo se lo puedo decir. Primero, como estu­

ve preso tres veces y vi mucha gente, puedo decirle 
que los suicidios ocurren en la primera semana. Yo 
he visto gente muy distinguida que ha intentado 
cortarse las venas, que intentó romper los vidrios 
que eran de cristal para cortarse las venas, vi un 
joven, guariqueño, dándose contra la pared la cabe­
za para matarse, y se daba para fracturarse el 
cráneo; vi también gente gritando me ahogo, por 
claustrofobia, y vi gente, un caso, de un hombre 
pegando gritos porque no podía orinar, pero siempre 
en una etapa de adaptación. De ahí en adelante uno 
va aclimatándose.

¿Se conversa mucho en la cárcel?
Mucho. Ahora, la cárcel es un tiempo en 
que crecen los sueños como para aliviar la 
carga, yo voy a hacer, yo voy a hacer, yo 
voy a hacer...
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Velasquez en M iraflores como Secretario de la Presidencia de Betan­
court. Le declara a Rafael Poleo, entonces reportero de “La Esfera” . Observa 
el profesor Córdoba, d irector de Adm inistración de la Presidencia.

Los aires de la democracia
Cae Pérez Jiménez y em­
pieza otra vida, ¿qué 

hace usted?
Simón Alberto Consalvi 

y yo teníamos un proyec­
to de sacar un periódi­
co, pero lo supo Miguel 
Angel Capriles y nos 

buscó y nos propuso que 
fuéramos juntos, nació 

El Mundo,

y ahí estuvim os seis m eses, hasta que en agosto me fui 
a hacer campaña política con Betancourt, en el Táchira 
y en Miranda, salí Senador por los dos. Pero, cuando yo  
esperaba ir al Senado me invita Betancourt a conver­
sar, y me dice: “M ire, lo  invito a una empresa política, 
yo no vuelvo al destierro, son 20 años, ya está bueno. 
D icen que fuim os muy sectarios el 45 y lo  que Vene­
zuela no perdona es el sectarism o, el que quiere mandar 
solo se cae, m edio país m e quiere, me sigue, yo puedo 
decir que niños y niñas, viejos, mujeres, hombres, pero 
hay otro m edio país que no me quiere, algunas mujeres 
en la calle me sacan la lengua, pero yo veo hombres que 
se quitan el sombrero, pero la mirada es de odio. Usted 
es am igo de ese otro medio país: yo le ofrezco la 
Secretaría de la Presidencia, no para que redacte 
cartas. Y en cuanto a discursos, nadie me ha escrito a
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Ei día del primer número del vespertino “El Mundo”, 
con Eleazar López Contreras, Simón Alberto Consalvi y 
su hijo Ramón Ignacio.

m í un discurso y yo tengo que decirle una cosa, con mi 
estilito  me ha ido muy bien.” Entonces me dijo: “Un 
paréntesis, yo no invento palabras, yo las busco en e l 
diccionario, arcaísm os es lo  que uso.”

Bueno, total que fui yo a la Secretaría. En ese  
m om ento había, primero, un sector perezjim enista im ­
portante, porque en 10 años los únicos que protestaron 
fueron los grupos de políticos. Entonces, había un 
sector militar grande que no había por qué sacarlo, 
mucho sector andino rem iso y gran parte del sector de 
la burguesía, más e l Partido Comunista, que no había 
ido a la guerrilla todavía.

Pero que no habían firm ado el Pacto  
de Punto F ijo ...

Exacto. Entonces, m e dijo Betancourt: “Hay que 
dialogar con Rodolfo Quintero, que maneja el sindicalis­
m o, eso  lo  puedes hacer tú.” D e tal manera que en mi 
antesala se acumulaba gente que para los dirigentes de 
Acción Democrática eran los enem igos, y  entonces 
com o a los cuatro m eses de estar ahí, me dijo el 
presidente Betancourt: “Ayer me pidieron Ramos Jimé­
nez y Paz Galarraga tu destitución, porque esa antesala 
en tu despacho está llena de enem igos. Q,
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A  En el gabinete de Betancourt. De izquierda 
a derecha: Ignacio Luis Arcaya, Raúl Leoni, 
Velásquez, Andrés Aguilar Mandswley y José 
Enrique Machado.

Yo les dije: métanse en su partido y déjenme 
gobernar, recuerden lo que pasó, déjenme gobernar, 
así que ya saben.” Y en realidad la Secretaría fue un 
factor de acercamiento a lo largo de cuatro años y 
30

medio. El último semestre lo cumplió Mariano 
Picón, y yo quería cumplir el viejo sueño de irme 
del país un tiempo. Quería irme a la universidad de 
Stanford, pero no pude porque acababa de pasar 
un episodio muy grave con los anunciantes y El 
Nacional. Habían logrado bajar la publicidad al 
15%, y estuvieron a punto de venderlo, porque las 
ofertas fueron tentadoras.

Entonces, la forma de salvar a El Nacional en 
esta crisis del 64 fue que Miguel Otero renunció a la
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dirección, salieron más de 14 reporteros y entró Raúl 
Valera. Pero Leoni tenía mucha confianza en Vale- 
ra, superior a la que podía tenerle a cualquiera, y lo 
necesitaba como Gobernador de Caracas. Enton­
ces Miguel Otero me dijo: “Dirige El Nacional”, y 
decidí abandonar mi proyecto, que lo tenía listo y me 
metí en el periódico. Y se logró ir recuperando la 
publicidad.

Y en el 69 pasó al gobierno de Caldera,

cuando lo nombra Ministro de Comunicaciones.

Sí. Usted sabe que El Nacional cam biaba de 
director cada cinco años. Ahí entra Arturo Us- 
lar, después Oscar Palacios Herrera, después 
vuelvo yo.

Déjeme que le explique algo que aclara lo del 
ministerio con Caldera. En los años de la guerrilla, 
los años muy duros del gobierno de Betancourt, 
cuando se fue URD, el único que acompañó el 
gobierno fue Caldera. Sin él la crisis ha podido tener 
una proyección mayor y ese hombre estuvo en todos 
los momentos críticos, a las dos de la mañana, estaba 
ahí, y en 1963 me llama Rómulo Betancourt, siendo 
todavía yo Secretario de la Presidencia, me dice: 
“Tengo que hablar con usted, quiero desayunar. 
Tengo que dar una respuesta dentro de dos horas y 
quiero que usted sepa lo que le voy a decir a la 
persona con quien voy a hablar, se trata de Rafael 
Caldera, vino a proponerme que para las elecciones 
de diciembre lo apoyemos los adecos y yo le dije que 
no, porque un partido se suicida cuando apoya la 
candidatura del jefe de otro partido.” Y cuando se 
despide le dijo Betancourt a Caldera: “Láncese 
usted, nosotros lanzamos el nuestro y volvemos a 
unimos.” Pero Caldera se paró y le dijo: “Bueno, le 
dejo otro nombre para que consulte con la almohada 
y vamos unidos AD y Copei: Ramón Velásquez.”

Betancourt me dice: “Yo le voy a decir que no y 
por eso quiero que lo sepa, yo sé agradecerte todo 
lo que has hecho y tus años de cárcel y todo, pero 
partido es partido, tú no has querido inscribirte.” No, 
le dije, tiene razón, es una explicación lógica.

Pasaron los cinco años, me llamó un día Caldera, 
me dijo: “Mire, yo no quiero aparecer solo, estos 
30.000 votos con que gané han creado una tensión 
que tengo que resolver, le ofrecí a Perucho Rincón 
el Ministerio de Educación, no quiso, se lo ofrecí al 
doctor fulano de tal de la Universidad, no quiso, ya 
estoy cerrando esto y no me deje solo.” Le dije, lo 
acompaño por un año, yo tengo buena memoria, y 
recuerdo su comportamiento como asociado de 
Betancourt en cinco años muy duros, y la oferta que 
usted no me la dijo a mí, pero se la dijo a él y por eso 
la supe. Es verdad. Y estuve un año y me fui.

Toda esta historia también explica porque 
Leoni y Caldera no se llevaban muy bien.

No, nunca. Fíjese, Leoni vivió su fase de forma­
ción en Bogotá, y asimiló la pugna entre godos y 
liberales y, de alguna manera la trasladó a aquí. Todo Btí>
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gjfsfri I i A  López Contreras, Betancourt y el General Antonio 
Briceño Linares, Ministro de la Defensa, ya hecha, las 
pases con López. El Presidente Betancourt entregó 
al general López Contreras una réplica de la estatua 
del Libertador y éste le retribuyó con sus obras.

<  Nelson David Dao, el gran amigo de Velásquez.

ese sector para Raúl más que socialcristiano era 
conservador, y más que conservador, godo.

¿Estuvo ese año y se fue para dónde?

Yo fui muy amigo de N.D. Dao, muy amigo, 
entrañable y soy amigo de todos ellos. El había 
fundado una pequeña empresa llamada Transvalcar, 
Transporte de Valores, y había puesto en la presi­
dencia a su consultor jurídico, que era un ex ministro 
de Hacienda de Pérez Jiménez, Aurelio Arreaza, 
pero Aurelio muere y yo le digo a Dao, yo quiero 
manejar ese transporte, que era una empresa peque­
ña ubicada en la avenida Andrés Bello y me metí, y
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eran 15 unidades y 70 trabajadores y cuando me fui 
le entregué 80 unidades y 500 trabajadores y Enri­
que Tejera París, que fue de los accionistas, 
cuando yo le mandé las primeras utilidades me 
llamó y me dijo: “Yo voy a poner este cheque en 
un cuadrito, porque yo jamás creí que me iba a 
ganar un centavo.” Allí estuve tres años y medio, 
y volví a El Nacional. Estando allí, vivo un momen­
to difícil, me voy antes de completar los cinco 
años, porque es el momento en que hay diferen­
cias entre la familia propietaria.

Y a usted lo sustituye Alberto Quirós Corradi.

Sí. Ahora, con Alberto Quirós cambian las con­
diciones, porque Alberto logra lo que no logramos 
ninguno, ni Arturo Uslar ni Oscar Palacios ni yo, que 
fue la estructura de la dirección.

¿En qué consiste el gran poder de opinión 
que tiene El Nacional sobre el país, la gran 
influencia que tiene, de dónde le viene?

A  Raúl Valera firmando como Ministro del 
Trabajo en presencia del Presidente de la 
República, Wolfgang Larrazábal Ugueto y de 
Edgar Sanabria, miembro de la Junta, en 1958.

Fundamentalmente fue el propósito de Miguel 
Otero Silva, de crear una tribuna de la democracia 
venezolana sin compromisos con el pasado y que 
reflejara la nueva situación del mundo después de 
la Segunda Guerra Mundial. El Nacional apareció 
en plena guerra y tomó posición con respecto a la 
lucha contra el fascismo y, en lo nacional, por 
acelerar el proceso democrático en Venezuela. 
Entonces, el periódico se convirtió en lo que su 
creador fundador se propuso hacer, y allí empeza­
ron a concurrir todos los sectores democráticos, 
toda la gente de la cultura. Se volvió una gran casa 
venezolana, porque en un momento de dispersión ncí>
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A  Miguel Otero Silva y Luis Pastori, ajustándose el 
nudo de la corbata.

él empezó a juntar más allá de los partidos, más 
allá del Partido Comunista, más allá de la tenden­
cia que pudiera tener, todas las nuevas generacio­
nes. Además, jerarquizó el cargo de reportero, 
hizo a varios de los reporteros, columnistas, con la 
oportunidad de opinión, y empezó a surgir allí la 
primera generación de periodistas de la democra­
cia, porque tuvieron una amplitud de la que se 
había carecido hasta entonces. Además, Otero y 
Antonio Arráiz se entendían bien, fue una buena 
llave al comienzo. Perfecta. Antonio 
Arráiz fue un gran trabajador del perió­
dico, vivía metido en el periódico igual 
que su hermana, que era la secretaria de 
la dirección, que era novelista, escribía
34

bajo el seudónimo de Dinora Ramos, Elba Arráiz. 
Era un despacho muy pequeño, en la esquina de 
M aderero, pero empezó a desfilar por ahí todo el 
país. Se identificó mucho con la corriente que 
representó Isaías M edina y el Partido Democrá­
tico Venezolano.

En la etapa de preparación del diario, Miguel 
Otero estuvo un año con Pepe Moradell, José 
Benavides y un gallego periodista de Madrid de 

apellido Blanco, revisando los ejempla­
res que se trajeron de todos los periódi­
cos de Londres, de Madrid, de París, de 
Buenos Aires, de Estados Unidos, para 
hacer el periódico.
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Leoni entregándole la banda presidencial 
a Caldera, marzo 1969.
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<  El gobierno de Betancourt enfrentó el terrorismo de la 
derecha perezjimenista y el de la izquierda pro-castrista, 
por igual. El odio de «Chapita « hacia Betancourt está 
recogido con precisión en la novela de Mario Vargas Llosa 
«La fiesta del Chivo». La tradición magnicida venezolana 
es exigua, además de este intento fallido está el materia­
lizado contra Carlos Delagado Chalbaud en 1950.

A  Betancourt, con las manos vendadas y los oídos 
afectados, hablando después del atentado en “Los 
Próceres’’, teledirigido por el dictador dominicano 
Rafael Leonidas Trujillo, alias “Chapita” .
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A  El presidente de la Cámara de 
diputados, Luis Enrique Oberto, le 
coloca la Banda Presidencial.

El trance 
presidencial

Cuando el Congreso 
de la República lo 
escogió como Presi­
dente de la Repúbli­
ca, realmente el ve­
nezolano indicado 

para ese trabajo era 
usted, ahí no habla 
la menor duda, y es 
muy interesante ver 
cómo una persona a lo 
largo de su vida va 
concitando alrededor 
suyo la unanimidad, 
yo supongo que a us­
ted lo satisface.

¿no? Dt>
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A  Pérez, aguardando los de­
signios del tiempo, en el Pala­
cio que abandonaría pronto, 
1993.
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A  La pareja presidencial y el Alto Mando Militar en un desfile en “Los Proceres”, 1993.

Claro. Ahora le voy a contar el episodio. Yo 
estaba en el Senado, estaba presidiendo además la 
Comisión de Reforma del Estado (COPRE), yo soy 
uno de los coautores de la Ley y la presenté ante el 
Senado, me refiero a la Ley de Elección Directa de 
los Gobernadores y de la comisión que reformó la 
Ley de Régimen Municipal para crear la figura del 
alcalde actual. Tuvimos mucha oposición dentro de 
los partidos, pero logramos un pacto con los candi­
datos presidenciales del 88 que nos aseguró la 
votación de la Ley en las primeras sesiones del 89, 
por eso tuvimos elección de gobernadores y alcaldes 
en diciembre de ese año.

Entonces, le decía, que además estaba en la 
Comisión de Política Exterior cuando vino la crisis. 
La Corte Suprema de Justicia solicitó ante el Senado 
que levantara la inmunidad al presidente Pérez y una 
noche tocó esta puerta como a las 11 de la noche 
Luis Alfaro Ucero, que venía con Hilarión Cardozo. 
Entonces me dijeron que venían muy cansados, 
porque habían estado todo ese día con la Conferen­
cia Episcopal, con Fedecámaras, con el Alto Mando, 
que habían hablado el día anterior con la CTV, y 
entonces yo le pregunté a Alfaro: quién es el candi­

dato que han escogido después de esta ronda. A 
Usted, me dijo. “De los nombres, el suyo fue el que 
logró mayor aceptación en las consultas.” Yo les 
respondí: ustedes me están diciendo que arreglaron 
lo militar, lo político, tienen también el respaldo de 
la iglesia, pero lo grave en este momento, si hay la 
tranquilidad militar y política, es el déficit fiscal, 
tienen que buscar un economista, un hombre de 
empresa, y le propuse al doctor Francisco Aguerre- 
vere, porque tenía mucha experiencia empresarial y 
era un hombre correcto y patriota y les di otra 
alternativa: Julio Sosa Rodríguez.

Alfaro regresó como a los dos días y me dijo: 
“Fracasamos con sus candidatos, insisten en que sea 
■usted.” Entonces, yo le dije y por qué no propusieron 
al doctor Enrique Sánchez, que es el presidente del 
Consejo de Economía Nacional, hombre de mucho 
prestigio en el mundo económico. Entonces regresó 
Alfaro y me dijo que si yo no aceptaba, el Presidente 
de la República iba a ser Iván Darío Jiménez, 
Ministro de Defensa. Yo le dije, magnífico, yo 
conozco a Jiménez, lo estimo, además es ingeniero 
formado en Estados Unidos. Entonces, me dijo: 
“Usted le va a hacer un favor a la democracia, 
acepte, porque si ese señor llega se queda.” nrj>
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caer. Entonces aclaró Hilarión, que no solamente no 
podían ser copey anos, sino tampoco ninguno de esos 
independientes que presumen de ser independientes, 
pero son adecos o copeyanos. Ah, les dije, ustedes 
quieren que yo monte un orfeón, que busque tenores.

Luego, yaen el gobierno, hubo una situación difícil 
para la estabilidad, la sorteé. Habían habido el 92 dos 
golpes, ahora acercándose las elecciones, se desper­
taron las ganas de crear un gobierno de dos años de 
transición, hacer un nuevo registro electoral y convo­
car a elecciones. No tuve apoyo para enfrentarme a 
la situación, pero el movimiento militar no se dio y 
llegamos a las elecciones.

El Presidente Velás- 
quez entre dos ministros 
de la Defensa: Iván Darío 
Jiménez y Radamés Mu­
ñoz León, 1993.

Concertamos una entrevista en una casa por 
Santa Paula, allí estaban Pedro París Montesi­
nos, José Curiel, Hilarión Cardozo, Alfaro Uce- 
ro, y cuando les dije que aceptaba, dijo Pedro 
París, le tenemos que decir un mensaje y le dio 
la palabra a José Curiel: “Doctor Velásquez, 
tiene que buscar ministros independientes por­
que nosotros no lo  podemos acompañar, noso­
tros tenemos el compromiso de la campaña 
electoral y no podemos.” Yo le díjea José Curiel, 
esto es como un circo, ustedes montan a un 
equilibrista y le quitan la mal la, pero no me voy a

Pérez y su Ministro de la 
Defensa, general Fernan­
do Ochoa Antich, en los días 
posteriores al 4 de febrero 
de 1992.
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A  El “caudillo” Luis Alfaro Uce- 
ro, rodeado de teléfonos en el 
comando de su partido, 1993. 
Entonces tejía el acuerdo para 
el sustituto de Pérez.

¿Cómo logró conjurar ese golpe, por qué no 
se dio, cóm o logró neutralizarlo?

Manejé distintas situaciones y entre ellas convoqué 
a una gran asamblea, en la que estaban todos los 
sectores nacionales posibles, gobierno y todas las 
oposiciones, para darle respaldo al proceso electoral. 
Pero, por otra parte, cuando los autores o los prepara­
dores del golpe supieron que se sabía, hubo una especie 
de inhibición a la cual me ayudó un General joven, que 
se había retirado del ejército, pero que estaba muy 
activo, no era amigo del gobierno, pero tampoco era 
amigo del grupo conspirador, y entonces hizo una 
declaración violenta. Por otra parte, se logró una 
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¿Estaba previsto para 
antes de las elecciones?
Para impedir las 

elecciones. En ese 
momento eran candida­
tos Rafael Caldera, 
Andrés Velásquez, 
Oswaldo Alvarez y 
Claudio Fermín.
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A El Ministro de la Defensa, general Iván Darío Jiménez y el doctor Julio 
Sosa Rodríguez, nombres colocados en la mesa de negociaciones.

declaración de los Estados Unidos, del Subsecretario 
Watson, diciendo que los Estados Unidos veían con 
beneplácito la forma como el proceso democrático 
había seguido cumpliéndose, no obstante los golpes y el 
juicio al Presidente, y así como respaldaban plenamen­
te ese proceso, condenaban cualquier intento golpista. 
De tal manera que pasé por esa experiencia. Yo 
conocía el clima del Palacio porque había acompañado 
al presidente Betancourt.

¿Y ese es un clima que se respira?

Sí. Inmediatamente entra una especie de suspenso. El 
Presidente Betancourt me enseñó algo, durante el primer 
golpe contra su gobierno el Palacio se llenó de civiles,

ministros, directores de ministerio. Entonces el Presiden­
te le dio la orden al Jefe de la Casa Militar, que les dijera 
a los ministros que permanecieran cada uno en su despa­
cho, pero que abandonaran el Palacio, porque ahí no 
hacían ellos nada, y que no podían dejar el ministerio 
respectivo hasta que no recibieran una orden, entonces los 
ministerios estaban en guardia todo el tiempo. Y la otra 
gente curiosa o chismosa la sacó y entonces se estableció 
una norma que cada vez que había una situación de esas 
el Presidente se reunía en su despacho con los jefes de las 
cuatro fuerzas y el ministro de Defensa y eso se convertía 
en una especie de central, y los generales y el almirante 
respectivo comían ahí, no salían de ahí. De tal manera que 
no llegó a estallar el golpe contra mí, pero como le digo, 
estuvo cerca.
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Caldera, París Montesinos y Alfaro Ucero 
en una celebración del “Partido del Pueblo".

¿Reciente mucho que lo
hayan dejado solo los partidos?

Yo volví a Acción Democrática 
en enero, fueran todos, Alfaro, 
Morales Bello, y les dije: 
llevo uma lección, eso de 
Presidente independíente 
en tin régimen de partido no 
suena sino a órala o a 
tragedia, no caí en la

tragedia y no se rieron de mí, pero 
aspai tiene que estar no nombre con un 
partido, llámese democrático, auto­

critico, monárquico, como sea, 
pero eso de que lo dejamos que 
él disponga solo, cuando toda 
la »aquinaria del Estado está 
en otras manos, no es bueno.Z eta

HBflHOBHMHCf

!RESTAURANT 
mmmmmwmam

el BUEN SABOR
DEL RESTAURANT.
Av. Principal de la Castellana.
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A  Un abrazo de los socios principales del 
proyecto democrático. El testigo Velásquez ob­
serva sonriente. Los tiempos eran promisorios. 
A la izquierda, Hermógenes López.

El Presidente Velásquez en >  
las puertas de su despacho. 
Pocos conocen como él los se­
cretos que guarda el recinto.

¡A P R O V EC H A !

A LOS PRECIOS QUE SOLO GRAFFITI TE PUEDE DAR
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A  Bajando las escaleras de Miraflores. Detrás, uno 
de sus edecanes, el coronel Pedro Soto.

Los días en Palacio
54
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A  En los días de transición de mando, ene­
ro 1994, al presidente Caldera. Detrás, entre 
ambos, el joven ministro Fernando Egaña.

Al mando de una >  
nave, seguramente 
menos compleja que 
la del Estado.
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A Saliendo del Palacio Federal Legislativo, 
entrevistado para "El Nuevo Pafs" por Ernesto 
Viflegas Poljak. 
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A  Con Maree! Granier, de bigote aún oscuro, y con Eduardo Fernández y Marisabel Reyna Calvani de Fernández. ncj>

.-Pw *mof a mi**tr*

En el Estado Yaracuy,
a través det proceso  

de Descentralización, 
con organización, eficiencia  

y el trabajo común 
de su Pueblo y Gobierno, 

estam os dem ostrando  
que sí podem os h acer  

las cosas bien por Venezuela.

Eduardo Lapi García 
GOBERNADOR DEL ESTADO YARACUY
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El indulto
A

El jurista Rafael Pérez Per- 
domo asiste a Omar Camero en 
los trámites legales previos 
al indulto presidencial otor­
gado, después de que miles de 
venezolanos firmaran solici­
tando esta gracia del primer 
magistrado Velásquez. Años 
antes se había ventilado en 
tribunales el caso de los Jeep 
comprados durante la campaña 
de Carlos Andrés Pérez en 1988,

siendo Ministro de Relacione 
Interiores José Ángel Ciliber 
to, y con dinero de la partic 
secreta.

El otro indulto concedic 
por Velásquez fue el de Lari 
Tovar Acuña, pero así como € 
de Camero no trajo reacción« 
en contra, este si desató ui 
polémica nacional de grande 
proporciones.
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Los protagonistas políticos 
del siglo que termina

Usted es uno de los mayores 
conocedores de la figura 
histórica de Gómez y a su 
ve* trabajó y estuvo muy 

cerca de Betancourt. ¿Esta­
rla de acuerdo en que esas 
son las dos figuras políti­
cas centrales del siglo XX?
Sí, coro© no.

¿Añadiria algunas otras?

Al lado de Gómez, a sus colabo­
radores . Los que lograron que ese 
gobierno aportara factores de mo­
dernización y de estabilidad ins­
titucional , como fueron Arcaya con 
la codificación, que todavía en 
2002 está vigente. Código Civil, 
Código Mercantil, Código Penal, 
eso fue una gran obra, porque 
cuando llegó la democracia no 
necesitó redactar el sistema le­
gal, ya estaba hecho.

60 j



Ramón J. Velásquez

U

Segundo, el plan nacional de via­
lidad del año 11, que buscó unir a 
todas las regiones entre sí y unir a 
todas las regiones con la capital. Se 
crearon tres comisiones de los más 
eminentes ingenieros de la época, 
por ejemplo la de occidente la pre­
sidió Alfredo Jahn, la de oriente 
Luis Cipriano Pérez, ellos estuvie­
ron en todas las regiones y trazaron 
las grandes líneas, que las carrete­
ras las ejecutaran coroneles esa es 
otra cosa, pero la concepción de la 
red vial nacional la hicieron ellos; y 
la reforma fiscal, la reforma de las 
finanzas públicas de Román Cárde­
nas, y otro tercer aporte que se 
tiene que señalar al comienzo es el 
de Samuel Mac Gilí, que es la crea­
ción de la Escuela Militar. Mac Gilí 
era chileno, y creó la Escuela con 
un general tropero, pero muy inteli­
gente, que se llamó Félix Galavís.

Ahora, me parece que la gente 
más importante con Betancourt, por 
una parte fue Raúl Leoni, que lo 
acompañó en la tarea de pensar un 
partido, pensar en un cuerpo ideoló­
gico y discutir desde el año 31 hasta 
el año 36 en cartas que iban y 
venían de Barranquilla, y luego, en 
la tarea de gobierno, aun cuando 
después se distanciaron, fue Prieto, 
con la educación y fue Juan Pablo 
Pérez Alfonso, con toda su visión 
de la política petrolera.

Otras dos figuras de extraordi­
naria importancia histórica son Jó- 
vito Villalba y Rafael Caldera. Jó- 
vito, que nunca llegó al poder, pero 
que fue el gran tribuno, y luego era 
un hombre con una excelente for­
mación en Derecho Constitucional, 
fue profesor de la Universidad Cen­
tral. Villalba nunca quiso figurar en 
las filas socialistas, nunca, y cuando 
fundó un partido, el primer partido 
que se funda en el año 46, como 
respuesta al golpe de Estado, que 
es Unión Republicana Democráti­
ca (aunque él no lo funda, lo fundan 
Isaac Pardo y Elias Toro y cuando 
hay un roce entre ellos queda Jóvi- 
to, pero es Jóvito el verdadero crea- 
62
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A  El creador de la OPEP, durante el gobierno de 
Betancourt, Juan Pablo Pérez Alfonzo.
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A  Luis Beltrán Prieto Figueroa 
y Jóvito Villalba.

<  En Nueva York, a la caí­
da de Pérez Jiménez, el 23 
de enero de 1958, con 
Germán Arciniegas, emba­
jador de Colombia, como 
testigo.

dor, el que lo hace un partido en diversas regiones) lo 
llama partido liberal y busca el color amarillo. Es falso 
que Jó vito no tuviera formación política, todo lo contra­
rio, era un estudioso permanente y era un hombre 
conocedor en materia de instituciones democráticas, 
de las grandes reformas de la socialdemocracia, y tenía 
conocimientos de la estructura de la revolución marxis- 
ta, de los más avanzados, pero nunca logró que la 
fuerza que creó alcanzara el poder.

En cambio, Rafael Caldera sí representó 
desde 1936 la fuerza nacional que se enfrenta al 
marxismo y lo hace cuando era estudiante de 6o 
año de Derecho en la universidad y busca a los 
que van a ser después dirigentes del partido

socialcristiano. Él era diferente de Rómulo, de Leoni y de 
los otros líderes, un hombre de una excelente formación 
jurídica, catedrático, autor de textos jurídicos, algunos 
consideraban que era un catedrático evadido de la 
universidad y metido en los campamentos políticos; no, 
yo considero que era un político muy hábil, muy tenaz y 
con una jefatura implacable de su organización.

Indudablemente, las figuras fundamentales de la 
democracia del siglo XX son Betancourt, Villalba y 

Caldera, pero nunca se puede olvidar otras 
dos figuras que agitaron el ambiente estudian­
til desde la clandestinidad, corriendo todos los 
riesgos, que fueron los marxistas Salvador de 
la Plaza y Gustavo Machado.
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Los amigos
A  Velásquez con Simón Alberto Consalvi. 
Detrás, y de perfil, Gustavo Gómez López.

Lo invito a entrar en un plano más 
personal. ¿Usted tiene amigos desde 
la infancia que lo han acompañado 
toda la vida?

Sí, se han muerto casi todos. Yo 
tengo muchos amigos, por ejemplo, 
amigos de bachillerato con quienes 
converso, comparto. Ellos eran de La 
Salle y del San Ignacio y yo era del 
Andrés Bello, pero nos reuníamos en 
el Parque Carabobo a leer, entre 
ellos estaban Eduardo Mendoza Goiti- 
coa, que es muy amigo mío, Emilio A  Su entrañable amigo, José Agustín Catalá
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A  Gonzalo Barrios, Pepita de Tejera y Enrique Tejera París.

Conde Jahn, somos muy amigos, Pedro 
Pablo Azpúrua. Tengo amigos todavía 
más viejos como Aurelio Ferrero 
Tamayo, con quien converso frecuen­
temente. Otros a quienes conocí al 
llegar a Caracas fueron Efraín Schat 
Aristeguieta y Enrique Tejera París, 
somos amigos, muy amigos.

Simón Alberto Consalvi ha sido 
muy amigo suyo.

Si, claro, pero él es joven 
con respecto a mí, nos conoci­
mos cuando la caída o el golpe 
contra el presidente Medina, él

llegó a San Cristóbal enviado por 
Acción Democrática a dirigir un 
periódico, desde entonces somos ami­
gos, fuimos a la cárcel, y salimos 
a hacer cosas.

Si, probablemente con quien ha 
hecho usted más cosas en la vida, 
han trabajado juntos, han estado 
en empresas, ha sido Consalvi.

Sí, y el otro es Catalá. Toda esa 
colección de pensamiento p o ­
lítico del siglo XIX y XX la 
logramos con Catalá.7 & \ a
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Decía Henrique Otero Vizcarrondo que para 
ser político en V enezuela se necesitaba haber 
estado en la cárcel en la V enezuela de Gómez, a mí 
no me tocó Gómez, pero me tocó Pérez Jim énez, de 
tal m anera que sí, y además si la aspiración de todo 
político es llegar a la Presidencia de la República, 
a mí me tocaron la puerta, no la busqué en este 
episodio.

Periodista me siento, porque toda la vida, desde 
que me recuerdo a los 9 años leyendo para corregir 
pruebas de imprenta, he estado metido en periódi­
cos y he sido de todo: reportero policial, reportero 
político, editorialista, cronista con seudónimo. Y 
como historiador tam bién, ahí hay una obra im por­
tante. Ah, como editor tam bién, me faltó.

En la h istoria me he empeñado en aportar a la 
investigación y documentación, por ejem plo, yo 
creo que ha sido útil que le entregara al país el 
archivo de Castro y Gómez, porque hoy es una 
fuente de investigación y yo lo salvé, en parte.

¿Qué diablos es este país: es el país 
portátil que dibujó Adriano González León, 
es el país campamento que muchas veces 
denunció Uslar Pietri?

Hay cam pam ento, pero no es un país portátil, 
se puede hablar de una raíz venezolana. Nosotros 
tuvim os una ventaja en esos 300 años, que como 
no había m inas de oro, de plata, ni esm eraldas, 
aquí no vino la Corona con sus grandes au torida­
des y los grandes de España, sino gente que venía 
a trabajar, que venía a hacer su vida, a crear. 
Entonces, esos conflictos que hay en el Perú y que 
hubo en M éxico, que separan a los grupos, no 
fueron tan profundos en V enezuela. Aquí, por el 
contrario, fueron, sin m ucho auxilio de la Corona, 
avanzando en la conquista de todo el territo rio , y 
la m ezcla con el indio y con el negro no tuvo ese 
dram a de la nueva España de Perú, sino que se fue 
creando un verdadero m estizaje, que El L iberta­
dor dice es otra raza.

En esa gente el espíritu de independencia fue 
creándose como producto de la soledad en que 
estaban. Eran cuatro regiones, la andina, que adm i­
nistrativam ente pertenecía al Virreinato: Zulia, Mé- 
rida, Táchira y Barinas; la gran provincia de Cara­
cas, que era esto que iba del Yaracuy al Uñare. El 
Oriente nunca tuvo buenas relaciones con la pro­
vincia de Caracas, porque ellos se sentían autóno­
mos, capital Cumaná, Nueva A ndalucía y, la cuar­
ta, Guayana. Dtí>
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Con su coiección de tallas populares 
gomecistas, en su casa de Altamira.

Fue en k  Quena de k  Independencia cuando 
por primera ve* se me*ekn andinos eon orienta­
les y llaneros» La guerra fue un crisol, Fíjese 
cómo en esos 12 años no queda nadie a quien no 
lo  arrastre la guerra de independencia, Eso crea 
un sentimiento de unidad; k  región venezolana, 
per© esa región se afirma más cuando Bolívar 
empuja esa tromba llanera por el Casanare, y 
acaban con el Virreinato de Santa Fé de Bogotá 
los venezolanos, llegan a Quito* siguen basta el 
Peni y cuando los invita el General Al vear a que 
encabecen la lucha contra el Brasil, han recorrí* 
do toda América,

A mí me decía un historiador moderno del

Ecuador, que los colombianos o quileños o los perua­
nos habían visto pasarla tromba llanera venezolana y 
se habían apartado, que por eso no tenían héroes los 
ecuatorianos, y me dijo venga para que vea nuestro 
Salón Elíptico, me llevó: El Padre de la Patria, Simón 
Bolívar; el héroe máximo de Pichincha. Antonio José 
de Sucre, fundador de k  República del Ecuador; Juan 
José Flores de Puerto Cabello, el libertador de Guaya­
quil, el héroe, León de Pebres Cordero.

Entonces, k  afirmación de la conciencia del vene­
zolano como región y como parte de América, se 
sucede dentro de un proceso irrepetible, centenares 
de gentes de Calabozo, de Trujilio, de Maturín. han 
estado en B oyad , en Pichincha, en Tucumán, en 
Junín y han regresado, unos cuantos a ser los jefes, 
pero el resto a sumergirse. Eso es lo que le da un gran 
predominio alo militar. Ellos van a ser los organizado­
res de k  Repdbika: Páe*, José Tadeo.
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Todos del ejército libertador

Entre los anaqueles del labe­
rinto de su enorme biblioteca.

Venezuela hapasadopormuchas dificulta­
des ylashaveneido.En las costas,por ejemplo, 
las amenazas de los holandeses que querían 
apoderarse de esazona del Yaracuy, la amena­
za de los ínglesesquequerían llevarse la boca 
del Orinoco, y  siempre Venezuelaha superado 
las crisis. Ahora, es un pueblo terriblemente 
agresivo y feroz: de 1812a 1903ha vivido una 
guerra implacable, de tal manera que durante 
ese período todas las ínicíatívasde moderniza­
ción, de avance económ ico, las partía .

Sin embargo, cuando usted ve la etapa del 
sigloX IX de Guzmán Blanco,que son 
añosdepaz,em piezael paísaprogre- 
sar. Se pueblan de nuevo las llanuras de 
ganado, empiezan las regiones con la

inmigración italiana y corsa a crecer. Maracaibo, 
PuertoCabello, RíoCaríbc,Ciudad Bolívar,esaes  
la primera vez que se da la incorporación de un 
elem ento nuevo, es decir, casi 350  años después 
de haber aparecido Venezuela, es la  inmigración  
europea la que determina un gran desarrollo en la  
caficultura

Básicamente corsos e italianos

En Guayanaes e l oro, es  la sarrapia, las plumas 
de garzas, y  es una generación que se queda, 

porque aquí v ino un grupo pequeño de  
alem anes y  de ingleses, pero fueron m uy  
escasos los que se  vincularon, a diferencia 
del italiano que s í se quedó. _______
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A  Recibiendo credenciales del Embajador de Co­
lombia en Venezuela, Alberto Casas Santamaría, ob­
serva el homólogo venezolano Fernando Gerbasi, 1993.

El conocedor 
de Colombia

Si alguien en Venezue­
la sabe del tema colom­
bo-venezolano es usted 
¿Qué puede pasar entre 
Colombia y Venezuela? 
Además de las razones 

históricas, ¿el diferen- 
do tiene perspectivas 
de solución a mediano, 

a largo plazo?

A De izquierda a derecha: Belisario Betancur, la señora 
de López Michelsen, Alfonso López Michelsen, Pedro 
Gómez Borrero y Jaime Lusinchi.

Ese es un tema que se va a resolver en el futuro 
con la Comunidad Andina de Naciones. Las dos 
repúblicas se fundaron creándose un conflicto entre 
la raya fronteriza. Uno ve que eso se ha podido 
resolver entre los congresos de la década de los 30 
del siglo XIX pero había un pretexto, “San Faustino”, 
y cuando uno estudia todo el proceso de las delega­
ciones colombo-venezolanas a lo largo del siglo XIX, 
hasta que llega Guzmán al poder, que está por detrás 
de todo, ve como este conflicto forma parte de la 
vecindad. Somos hermanos, tenemos el mismo ori­
gen racial, indígena, los blancos y los negros, pero 
hay una cosa: Colombia es un país, desde la colonia,
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La Educación avanza en El Hatillo
^Conscientes del derecho que tiene todo niño a la 

educación, 1.400 estudiantes de las escuelas municipa­
les avanzan hacia una educación integral, gracias a los 
numerosos programas educativos que lleva a cabo la 
Alcaldía de El Hatillo, en pro de capacitar a los 
hombres del mañana.

Comprometidos en elevar la calidad de la educación 
en el Municipio El Hatillo, y en hacer de esta materia 
una de las prioridades más significativas de la gestión 
del alcalde Alfredo Catalán, la educación es otra de las 
aristas fundamentales dentro del cronograma de traba­
jo  que se viene desarrollando en El Hatillo.

Por esta razón, durante este año, se continuaron con 
los trabajos de reparación en las estructuras de las 7 
escuelas municipales -las cuales agrupan a 1.400 
estudiantes-, dotándolas además de 600 nuevas mesas 
que sustituyeron a los pupitres, con el propósito de 
brindar una mayor comodidad a sus usuarios, y que las 
instalaciones muestren su mejor imagen.

Entre el gran número de programas que se adelan­
tan en materia de educación destacan el de “Preven­
ción Integral”, para el combate de las drogas; “El Agua 
en Nuestras Vidas”, para crear conciencia sobre el uso 
racional del vital líquido y el “Proyecto Francisco de 
Miranda”, el cual incentiva el uso de la computación en 
la educación de nuestros niños.

La entrega del premio a la excelencia educativa a 
184 jóvenes de sexto y noveno grado de básica y 
segundo año del ciclo diversificado, pertenecientes a 
institutos educativos públicos y privados de la entidad, 
que por sus destacados promedios y grandes méritos 
estudiantiles se destacan en dichos niveles, también

Alcaidía 

HATILLO

marcan la diferencia y evidencian que El Hatillo es un 
municipio que se destaca por un alto nivel educativo, 
formando a jóvenes bien capacitados y con excelentes 
niveles de competencia.

Igualmente, y gracias al convenio firmado con la 
Asociación Civil Civitas Venezuela, las escuelas bási­
cas del municipio serán las primeras en recibir forma­
ción sobre el programa educativo “Proyecto Ciudada­
no”, el cual busca despertar el interés del alumnado en 
problemas y asuntos locales del municipio.

Así mismo, la puesta en funcionamiento de la 
Ruta Escolar Gratuita, la cual resultó todo un éxito 
para los niños del municipio, especialmente para 
aquellos que residen en la Zona Protectora, fue otro 
de los logros importantes que hacen que ningún niño 
se vea excluido del sistema de educación, razón de 
peso para que la matrícula escolar se siga m ante­
niendo en niveles elevados.

de letrados, m inuciosos, estudiosos y, por otra 
parte, Venezuela, perdida la prim era república, en 
que desaparecen los letrados, los diplom áticos, 
venezolanos, los grandes diplom áticos, Fortique, 
N arvarte, N icanor Borges, Eduardo Calcaño; to ­
dos siem pre estuvieron bajo la preocupación y el 
dictado del caudillo  que estuviera de turno.

Fíjese que ese es un conflicto que se ha reflejado 
en las redacciones, no solamente en la de límites, en 
la de todos los acuerdos, porque siempre el venezo­
lano, el gobernante venezolano, cualquiera que sea 
su apellido,- tiene un poder que en casi todas las 
ocasiones es superior al de los tratados. El estilo con

que trató Cipriano Castro las relaciones con Colom­
bia fue de amor-odio, porque él era liberal también 
en Colombia, y el régimen colombiano de esa etapa 
era conservador, M arroquín y antes Núñez. Enton­
ces, el riesgo hasta cerrar un río común en ese 
momento, el río Zulia y Catatumbo, por el que subían 
las cargas de café colombiano hacia el mar Caribe, 
y llegaba la mercancía a la provincia tan pronto.

Sí. Bueno, entonces la tesis de Gómez con Co­
lombia fue: “con el vecino no se pelea” y mantuvo 
una frustración en la que el laudo vino a cumplir su 
tarea, bajo su gobierno, en el año 21, con comisiones 
que recorrieron todo la región.
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A  El general Gustavo Rojas Pinilla dando una arenga, con un pañuelo en la mano. Bogotá.

¿El laudo suizo?
El laudo suizo. Pero para esa época, 

1921, no tenía el mundo marino la 
importancia que surge después de la 
Segunda Guerra Mundial, con el mar

territorial y todas las denominacio­
nes, y si a eso se agrega el descubri­
miento de yacimientos petroleros en 
esa zona del Golfo, pues lo que se 
hubiera podido arreglar en el año 21, 
esa parte marítima y todos los límites
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A  La Embajadora de Colombia en Venezuela: Noemi Sanin

terrestres, pues no se pudo. Eso lleva 
ya, en la nueva etapa de negociación, 
veinte años, con la mejor voluntad de 
parte y parte por resolver.

¿Y alguna vez se ha estado cerca de 
resolverlo? ¿Cuál es el momento que 
usted siente que hemos estado más 
cerca?

que han ido prolongando unos, como Luis 
Carlos Galán y creo que Uribe Vélez, 
"aplacemos por cincuenta años la 
solución del problema." A mí me dijo 
Luis Carlos Galán, que murió un mes 
antes de ser elegido presidente, "voy 
a venir y voy a proponer que aplacemos 
el problema en las áreas marinas y 
submarinas del Golfo."

El momento en que la solución estuvo 
más cerca fue con Rómulo Betancourt, 
porque inmediatamente después vinie­
ron aquellas conversaciones entre 
Carlos Lleras Restrepo, que no era 
presidente todavía, y Virgilio Barco 
y Pérez Guerrero, que entonces Vene­
zuela envió a Rubén Sader Pérez a 
Colombia, presidente de la Corpora­
ción Venezolana de Petróleo, a 
hablar de la alianza colombo­
venezolana en la explotación del 
yacimiento, entonces la situa­
ción cobró una característica

Ahora, hay una cuestión, Colombia 
desde la colonia ha tenido la salida 
al Mar Caribe por la depresión Cúcuta- 
Táchira, por los ríos Zulia, Catatum- 
bo al Lago de Maracaibo. Entonces, 
hubo un problema, como el de Castro, 
de cerrarle el acceso, pero siempre ha 
habido ese problema: como no pueden
llegar hasta el río Magdalena, por la 

parte oriental, entonces la 
salida era esta y eso se mantie­
ne en la actualidad, siempre 
Colombia ha buscado la salida al 
Mar Caribe.
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La Venezuela de Chávez
H ace unos siete u ocho años, quizás m ás, 

usted dio unas declaraciones m uy im portantes. 
U sted advertía en el deterioro de los partidos  
políticos y  del sistem a de la dem ocracia de p ar­
tidos, que se estaba creando un vacío, y  dijo: “El 
próxim o presidente o el próxim o candidato a la 
presidencia va a provenir de los m edios.” D e  
alguna m anera eso fue cierto en la m edida en que
76

Irene Sáez, que llegó a tener un porcentaje  
altísim o, 70 por ciento, provenía de los m edios, 
hasta que se le atravesó el com andante C hávez, 
pero tam bién el com andante Chávez fue un pro­
ducto m ediático, en m uchos sentidos. ¿De aque­
llos años en que usted hizo esa advertencia al sol 
de hoy, m antendría esa m ism a opinión o el esce­
nario ha cam biado?



C hávez ig u a lito , y a veces tie n e n  m ás tiem po  
de p e n sa r  m ejo r las cosas desde  a llá . E n to n ­
ces, los m ed ios se han  ido c o n v ir tie n d o  en 
unas fu e rz a s  n a c io n a le s . El p o d e r es inm enso , 
de ta l m anera  que el p ró x im o  p re s id e n te  de la 
R e p ú b lic a  tam b ién  va a ser fru to  de los m e­
d ios. No se va a red u c ir  la  in flu e n c ia .

Usted como historiador, como ana l i s ­
ta, como polí tico,  qué nos puede decir  
de estos  cuatro  años de gobierno  de 
Chávez: ¿ ya se pueden dar unas p ince­
ladas de lo que his tóricamente  ha s ign i ­
ficado este gobierno?

f'k

No, no sólo la mantengo, sino que el primer 
partido político nacional son los medios de comuni­
cación social. Volver al equilibrio va a ser lento, 
porque el país se ha acostumbrado a tener la con­
cepción, y luego la opinión, que los medios le brin­
dan. Además, la aldea global es una realidad, hoy el 
Táchira, San Fernando de Apure, M aturín, Puerto 
Ordaz, son urbanizaciones de Caracas, a veces se 
tarda uno más en llegar del Centro a Cerro Verde, 
que de Caracas a San Fem ando de Apure. Eso ha 
significado una revolución del espacio y del tiempo. 
Hoy el hombre en la Piedra del Cocuy, y el hombre 
en Tucupita, y el hombre de Queniquea están valo­
rando el problema de los militares, de la Iglesia, de “ 0
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A los tres años, con traje de 
marinero.

Yo he dividido y sigo dividiendo 
esta etapa en dos partes: C hive/ y 
la sociedad venezolana. Sostengo 
siempre, y lo sigo sosteniendo, que 
esta crisis que estamos viviendo, la 
más profunda de la Venezuela mo­
derna. desde 1864 en que se funda 
la república federal hasta 1993, no 
hemos vivido una crisis tan profun­
da porque ha movido los cimientos 
de las instituciones que se debían 
modernizar. Por ejemplo, la Consti­
tución de 1864 se modernizó en la 
reforma del 74, el 81. el 93, y luego 
las siete reformas del general Gó­
mez, la reforma de López, la de 
Medina y en las dos constituciones 
democráticas. Esas reformas ver­
saban sobreel período presidencial, 
4 ,5 ,6  años, después 2 de Guzmán, 
después 4 de Crespo, después 4 de 
Castro, que luego amplió a 6, y no 
los cumplió, después Gómez,con 7, 
y luego Gómez lo redujo a cinco y 
quedó así hasta el 61. Lo moderno 
estuvo en la Constitución del 47 y el 
61, los derechos sociales. La Cons­
titución que ha durado más es la de 
1864, la de cien años antes. Esta, 
actual, es la que rompe completa­
mente las estructuras.

De presidente, acomodándose una gorra

f

i  ~
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Cantando en el cuartel, enton- De soldado, girando 
ces sus compañeros de armas lo instrucciones 
apodaban «Renny», en recuerdo del 
gran animador.

A  Los hermanos Adán 
y Hugo Chávez
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<  Despedazando una arepa, después de 
la victoria de 1998.

La Constitución actual es una Constitución presi- 
dencialista. Las Constituciones anteriores respetaban 
a los tres poderes, esta Constitución los amplía a 5, pero 
liquida la autonomía, la jerarquía del Poder Legislativo 
y convierte al Congreso en una Asamblea Nacional, 
que puede ser disuelta por el Presidente. Desde 1830, 
la Constitución de Valencia a la de 1961, eso no se 
podía. Luego, esta Constitución elimina el Senado y 
coge las atribuciones del Senado y se las atribuye al 
presidente. El Libertador en la Constitución de 1821 
otorgaba al Senado el derecho de los ascensos militares 
y la del 30 y la del 64 igual, pero ahora Chávez es el 
Senado y él eleva a Lucas Rincón a General en Jefe.
Por otra parte, esta Constitución le otorga el papel de 
Legislador a Chávez por los decretos-ley, los decretos- 
ley er#n para los asuntos económicos y fiscales, en 
caso de emergencia. Ahora él puede presentar lo que 
le dé la gana, se equipara al legislador sustantivo. 
Además, resucita el fuero militar, él entrampa la cosa 
y lo mete en la Constitución; por otra parte, sí como no, n£>

GUILLERMO CALL
UN GOBERNADOR DE VERDADCONSTRUYENDO EL FUTURO DE MONAGAS AGUAS DE MONAGAS

MEJOR AMBIENTE Y SALUD PARA MONAGAS
La Gobernación del Estado, a través de Aguas de Monagas, desarrolla un amplio conjunto de obras para 
mejorar la calidad de vida y la salud de los monaguenses.

.CONSTRUIMOS LA CAPTACIÓN, ADUCCIÓN Y PLANTA DE TRATAMIENTO 
PARA EL ACUEDUCTO DETABASCA, MUN. LIBERTADOR.
.REHABILITAMOS LA PLANTA DE TRATAMIENTO MUNDO NUEVO, PARA 
ELEVAR DE 1.200 A 2.000 L/S SU CAPACIDAD Y SURTIR A PUNTA DE MATA, 
EL TEJERO, LA CANDELARIA, EL COROZO, EL FURRIAL Y MÁS DE 60 % DE 
MATURÍN.
.RED DE CLOACAS DE SAN MIGUEL, ANTONIO JOSÉ DE SUCRE, ALTO GURÍ 
YCASI LA TOTALIDAD DE LA CRUZ DE LA PALOMA, MUN. MATURÍN. 
.AMPLIAMOS LA RED DE CLOACAS EN SAN ANTONIO DE CAÍAYACUAR, 
MUN. ACOSTA.
.LAGUNA DE OXIDACIÓN DE LATOSCANA, MUN. PIAR.
.  REACONDICIONAMOS LA TOMA SOBRE RÍO GRANDE, MUN. CARIPE. 
.PUSIMOS EN FUNCIONAMIENTO DEL LABORATORIO DE 
ANALISIS DE AG U A POTABLE, EN CONVENIO CON  
MALARIOLOGÍA, MUN. MATURÍN
.PLANTA DE TRATAMIENTO DE AGUAS BLANCAS DE TABASCA,
MUN. LIBERTADOR

UN PLAN DE TODOS PARA TODOS
PROMESAS
qu e se hacenVERDAD
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A  En su segunda toma de posesión. Atrás, Luis Miquilena, aclarándo­
se la visión, Presidente de la Asamblea Nacional. Isaías Rodríguez, 
entonces Primer Vicepresidente de la AN, y Aristóbulo Istúriz, Segundo 
Vicepresidente de la AN.

crea el referendo consultivo y el revocatorio, pero él los 
está manejando como las asambleas consultivas de La 
Habana, en Cuba, por qué, porque él logró acumular 
todos los poderes en aquella especie de hipnosis colec­
tiva, que fueron los años 99 y 2000, en que se libró la ley 
y se nombró un Consejo Nacional Electoral, se metió en 
el bolsillo al Fiscal, al Contralor, al Defensor del pueblo. 
El Tribunal lo eligió, la Asamblea la eligió, de tal manera 
que si yo tengo en el puño todos los poderes, y no 
atiendo la reclamación que crean los conflictos ni las 
demandas por corrupción, por abuso de tráfico de 
influencias, pues el dejar que los medios hablen no es 
una señal de democracia definitiva. La democracia es 
el ejercicio de los poderes que equilibran el Poder 
Ejecutivo y que no existe hoy.

En cuanto a la Sociedad Civil, el avance es 
impresionante, porque desde 1830 hasta 1959, 
ningún civil habría podido ejercer una presi­
dencia por el período que hubiera sido desig­
nado. José María Vargas, el año 35, lo eligie-
82

ron por cuatro años y duró seis meses, llegaron Pedro 
Canijo y Diego Ibarra y lo sacaron; en el siglo XX 
Rómulo Gallegos por cinco años, y duró ocho meses.

Ahora, es la primera vez que veo a la burguesía 
venezolana sinceramente comprometida con algo, con 
una lucha. Una lucha que ha cambiado a muchos de los 
representantes de la burguesía del país. El interés por 
los derechos y deberes, tantas señoras, y tantos geren­
tes caminando por unas calles que nunca habían pisado, 
interesados en las reuniones sobre los problemas y 
firmando manifiestos, y pegando gritos en las calles, 
eso es un cambio profundo, nunca había pasado en 
Venezuela. Contra Pérez Jiménez no actuaron así, 
actuaron los grupitos de activistas adecos y copeyanos 

y comunistas, y la gente salía alguna vez a 
reclamar sueldos y salarios, pero las dimensio­
nes de esta marcha y el hecho de que se 
realicen también en las regiones, es expresión 
de un cambio profundo.Z^ta
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Reinaugurados vuelos hacia Barinas
Gracias a la gestión realizada por 

el Director General del Instituto Au­
tónomo Aeropuerto Internacional de 
Maiquetía (IAAIM), Lie. José Gre­
gorio Vielma Mora, la línea aérea 
venezolana Aeropostal, reinició sus 
vuelos hacia Barinas.

Para tan célebre ocasión Viel­
ma Mora se reunió con el Goberna­
dor del Estado Barinas, Hugo de los 
Reyes Chávez, la primera dama, He­

lena Frías de Chávez, el secretario 
general de gobierno, Antonio Bara- 
zarte, el Director de RRPP del IA- 
AIM y el presidente de Aerolink 
Internacional.

Luego de brindar por el éxito de 
las operaciones comerciales de esta 
línea aérea en la ruta Maiquetía -  
Barinas, y viceversa, los asistentes al 
acto abordaron la aeronave para dis­
frutar del vuelo de reapertura de ruta.

El gobernador de Barinas Hugo de Los Reyes Chávez celebra junto al Director 
General del IAAIM, José Gregorio Vielma Mora, la reapertura de la ruta a Barinas.
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Los proyectos 
del historiador

¿Y en lo personal qué pro­
yectos tiene? ¿Está organi­

zando algún libro?
Estoy terminando un libro 

sobre los cuatro constructo­
res del Estado Nacional, que 
son Castro, Gómez, López y 

Medina, yo los he visto como 
constructores del Estado. La 
diferencia entre ellos y los 
partidos que vinieron después 
es que ellos se ocuparon de 
construir el gobierno y Ac­
ción Democrática, Copei y el 
MAS de los derechos del ciu­
dadano y de los derechos po­

líticos y sociales.

Estamos trabajando mucho en el grupo que, bajo 
el signo de Gómez, adelantó la m odernización del 
país, como Pedro M anuel Arcaya, en su la labor de 
codificación moderna, porque él creó en el año 14 
la com isión codificadora. Estoy estudiando lo que 
hizo Román Cárdenas en m ateria de reform a fiscal 
y de finanzas nacionales. También estoy trabajan­
do el tiempo en que se echaron las bases de la 
organización sanitaria y del Consejo de Vialidad 
Nacional, que fue el trazado de las viejas carrete­
ras que debían unir al país, así como la gran 
cam paña de la salud de López Contreras, con 
Am oldo Gabaldón. En pocas palabras, estoy estu­
diando cómo le dejó el Estado a los partidos la 
Hegem onía Andina.

La otra cosa que estoy trabajando es la oposi­
ción a Gómez. Yo creo que esos grupos solitarios 
merecen estudio. Ese guerrillero que no dormía, 
Arévalo Cedeño, luego Peñaloza, por allá, con

A  En el recibo de su casa, en Altamira, en una 
de las mañanas en que tuvieron lugar estas 
conversaciones, entre agosto y octubre de 2002.
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ochenta años. Y Horacio Dúcham e en M onagas, 
con aquel final trágico, hombre de barba. El general 
que lo derrota le corta la barba y la exhibe como un 
trofeo. También estudio ese episodio de Román 
Delgado, que mete en un barco gente que había

estado con Crespo, m inistros de Castro, m inistros 
de Gómez, gente que se había alzado en el año 18 
contra Gómez y la gente del 28, como Rafael 
Vegas, como Armando Zuloaga Blanco, esos jóve­
nes, y los trae a Cumaná. oc¡>
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Además hubo un pensamiento 
liberal, positivista, y a par­
tir del 25 comienza el pensa­
miento marxísta, con dos jóve­
nes que van a la Unión Soviéti­
ca: Salvador de la Plaza y
Gustavo Machado, y después vie­
ne Betancourt con su interpre­
tación de la historia nueva; 
porque ese es otro fenómeno, la 
vieja oposición que era libe­
ral, cuando regresa el año 
36 nadie le hace caso. En 
cambio Betancourt por un 
lado, y Machado por otro.

llenan las plazas.Hemos pasado revista a una vida plena. Ha sido difícil colocar el punto final, podríamos habernos extendido ad infinitum, pero entonces la palabra esclarecida de Velásquez se haría morosa ante la ansiedad de los lectores. Los restos de café se advierten en el fondo de la taza, el sol cae perpendicular sobre los techos de los automóviles, hay que guarecerse para poder sa­lir después, cuando el tiem­po sea propicio.
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